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1. INTRODUCCIÓN
Desde comienzos de los años 90, tanto la Ciudadanía como la Educación para la
Ciudadanía (EpC) ha sido objeto de creciente atención por parte de teóricos éticos y
políticos, también lo ha sido para los responsables educativos de la mayoría de los paí-
ses occidentales. Puesto que han sido muchos los trabajos en los que se han explicado
las circunstancias que podrían justificar este interés (KYMLINCKA, 2001 BÁRCENA
1997; GIMENO 2001; GÓMEZ, 2004, 2005 y GUTMANN, 2001) y dado que su análisis
desbordaría el tema que abordamos aquí, nos limitaremos a recordar que la mayoría
van asociadas al fenómeno de la globalización y que las principales causas están en
directa relación con el creciente clima de indisciplina y violencia que se vive en los
propios centros escolares, que otras se relacionan con los deseos o las necesidades de
integración de minorías étnicas, culturales y religiosas que han aflorado en nuestras
sociedades, y que hay otras que inciden sobre la creciente desafección que manifies-
tan muchos ciudadanos y en especial los más jóvenes, hacia los asuntos públicos y la
vida política.
A tenor de lo que ha ocurrido en los países de nuestro entorno, la inclusión y pues-
ta en marcha de la nueva materia de EpC es una empresa de gran complejidad que
representa, un auténtico reto para cualquier sistema educativo que como el español,
presente la circunstancia de la falta de tradición, al menos reciente, de esta nueva mate-
ria entre su profesorado (EURYDICE, 2006).
Como no podía ser de otra manera, este reto incide de manera muy especial en el
campo específico de la Didáctica de las Ciencias Sociales, un campo al que todos los
indicios señalan que se encargará oficialmente de la formación inicial de su profesora-
do, si no en su totalidad, sí al menos del que habrá de hacerse cargo de la enseñanza en
los niveles educativos más elementales; concretamente de las asignaturas “Educación
para la Ciudadanía y los Derechos Humanos”que corresponden a uno de los dos cursos
del último ciclo de Educación Primaria y a uno de los tres primeros cursos de Enseñan-
za Secundaria Obligatoria.
Y es que entre el conjunto de recomendaciones y sugerencias orientadas a conseguir
la eficacia la enseñanza de esta nueva materia, la más común de todas subraya la res-
ponsabilidad y el papel fundamental que juega el profesorado encargado de su ense-
ñanza y hay numerosos ejemplos representativos.
De los numerosos ejemplos que podríamos traer aquí, hemos seleccionado sólo dos.
Uno es la declaración formulada en 1988 por el Comité Permanente de Educación del
Senado Australiano que señalaba:
“… teacher education is “a key factor in bringing about major
improvements in education for active citizenship in schools..”
El otro se ha extraído del informe elaborado por Huddleston y Garabagiu en 2005
para el Consejo de Europa, con motivo del Año Internacional de la Ciudadanía a través
de la Educación: 
“ciertamente, el éxito de la EpC depende de su profesorado, que
es quien introduce y explica nuevos conceptos y valores al alumna-
do, facilita el desarrollo de nuevas habilidades y competencias y
crea -o no- las condiciones más adecuadas para que el alumnado
aplique estas habilidades y competencias en sus vidas diarias, tan-
to en la escuela como en su comunidad”.
2. DIFERENTES INTERPRETACIONES DE LA EPC
Cuando se revisa la abundante literatura existente sobre el tema de la EpC, al mar-
gen de coincidir en la responsabilidad y la necesidad de acometer de la mejor manera
posible a la formación de su profesorado, también se ponen de manifiesto diferentes
cuestiones.
En primer lugar, llama la atención las diferencias que se aprecian entre los enfoques
curriculares de la EpC que se han establecido en nuestro país, respecto a la tónica gene-
ral de los establecidos en otros países de nuestro contexto. Inicialmente, esta diferencia
no tendría porqué alarmarnos, ya que como se ha apuntado en numerosos  trabajos
(AUDIGIER, 2006; DAVIES y ISSITT, 2005), no existe una única concepción monolítica,
ni un estricto consenso acerca de lo que ha integrar el currículo de esta materia. Un
buen ejemplo representativo de esto lo constituyen estas dos definiciones del sentido de
la EpC; definiciones que corresponden a distintos lugares y momentos:
“La Educación para la Ciudadanía es un conjunto de conocimien-
tos, habilidades y actitudes: conocimientos sobre cómo funciona
nuestra sociedad, las habilidades necesarias para participar efectiva-
mente en ella y guiadas por la fuerte convicción de que la participa-
ción activa el derecho de todo ciudadano”. (COMITÉ PERMANEN-
TE DE EDUCACIÓN DEL SENADO AUSTRALIANO, 1998)
“La Educación para la Ciudadanía es un conjunto de prácticas
y principios dirigidos a equipar mejor a los jóvenes y adultos para
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participar activamente en la vida democrática a través de la incor-
poración y el ejercicio de sus derechos y responsabilidades en la
sociedad” (CONSEJO DE EUROPA, 2004)
En segundo lugar, se observa que en la mayoría de los países analizados, sin duda
como una consecuencia derivada de las conclusiones y propuestas contenidas en el
Informe CRIECK (1998)1 se admite sin reparos la idea de que en la EpC tiene una
importante función la parte destinada a la alfabetización o educación política.Y es que
a diferencia de la insólita situación que está ocurriendo en España, en la mayoría de los
países hay un elevado consenso en que uno de los ámbitos de la EpC debería ser el
dominio de aquellos conocimientos políticos necesarios para desenvolverse en la vida
pública.
En tercer lugar y tal vez como una derivación relacionada con lo anterior, en los paí-
ses de nuestro entorno la EpC no presenta el marcado matiz filosófico que alcanza entre
nosotros. En nuestro caso, esta diferencia viene a justificarse probablemente porque en
nuestro currículo, al menos en aquellos niveles educativos más elevados, en 4º curso de
ESO -Educación Etico Cívica- y en Bachillerato -Filosofía y Ciudadanía-, las dos asig-
naturas: tienen un marcado componente filosófico, o por decirlo de otra manera, el pro-
fesorado que las impartirá es, preferentemente un profesorado procedente del Area de
Filosofía.
Pero esta circunstancia sólo es explicable por dos razones: la primera es que ya en
la LOGSE se contemplaba -en 4º curso de ESO- la presencia de la asignatura de Etica
que incluía una parte considerable de los contenidos que se han integrado en la actual.
La segunda responde a un criterio marcadamente corporativo: ante la reducción de la
carga lectiva y horaria del profesorado de Filosofía éste ha ejercido fuertes presiones
ante el MEC, que finalmente ha cedido y les ha atribuido la nueva materia de Bachille-
rato.
Así pues, se da la paradoja de que en la mayoría de los países de nuestro entorno, la
materia de Educación para la Ciudadanía se incluye en el ámbito de las Ciencias Socia-
les (EURYDICE, 2006; MARTÍN CORTÉS, 2006). La razón de esta proximidad se debe
a la enorme influencia ejercida por el modelo curricular norteamericano de Social Stu-
dies, un modelo que además de dedicar un curso específico para atender las cuestiones
relacionadas con la Ciudadanía, concretamente en el curso 11º, que correspondería a
nuestro 2º curso de Bachillerato, existe el acuerdo unánime de que la principal finalidad
de los Social Studies en el currículo escolar es la formación de la ciudadanía. Tras la
Segunda Guerra Mundial la influencia de los Estados Unidos se dejó sentir también en
el campo curricular y muchos países, incluyendo algunos europeos entre los que esta-
ba España, la introdujeron en sus programas.
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1 En el Informe Criek (la comisión que lo elaboró estaba presidida por ser Bernard Criek) se analizaba la situa-
ción de la educación para la ciudadanía en Gran Bretaña y a raíz del mismo se acordó establecer la materia
Citizenship como obligatoria a partir de los 11 años, en el nuevo Currículo Nacional.
3. EL ESTADO DE LA ENSEÑANZA DE LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA
Cualquier intento de analizar la situación por la que atraviesa la enseñanza y el
aprendizaje de la EpC debe arrancar de dos premisas previas, del todo imprescindi-
bles para este campo curricular. La primera es que como hemos señalado anterior-
mente, el contenido que se integra dentro del campo de la EpC no es un contenido de
carácter monolítico, sino que responde a criterios bastante divergentes. Por ello, las
líneas que delimitan el terreno de la EpC son bastante borrosas y en los centros edu-
cativos, el consenso sobre lo que debe abarcar este campo varía considerablemente
de uno a otro. La segunda es que las condiciones, las finalidades, los métodos y los
resultados de la EpC son también extremadamente sensibles tanto para la macro cul-
tura política de las naciones, como para la micro cultura política de los centros edu-
cativos.
Obviamente, estas premisas se extraen al comparar informes sobre la situación de
la EpC en otros países, ya que en España no existe esta materia desde finales de los 70,
y sólo un exceso de optimismo nos haría considerar que la única ventaja que se deriva
de acceder con retraso a la implantación de la EpC en el currículo escolar reside en el
conocimiento que sobre las características específicas de su enseñanza proporcionan
los informes y evaluaciones desarrollados por aquellos países que se han adelantado en
su puesta en marcha.
De todos los informes que se han emitido, sin duda alguna el más completo y
exhaustivo es el conocido como Informe IEA, dirigido por la profesora norteamericana
Judith Torney-Purta.Y es que en el campo de la educación cívica solamente se han rea-
lizado dos pruebas internacionales. La primera, se aplicó en 1971 y en ella participaron
9 países: Alemania Federal, Finlandia, Irlanda, Israel, Italia, Países Bajos, Nueva Zelan-
da, Suecia y Estados Unidos, todos de ingresos altos y de democracias consolidadas. La
segunda, comenzó a aplicarse en 1995 y en ella llegaron a participar un total de 28 paí-
ses, distribuidos de la siguiente manera: 2 por América Latina -Colombia y Chile-, úni-
cos representantes de países del llamado Tercer Mundo; 11 incluidos en el antiguo blo-
que socialista: Bulgaria, República Checa, Estonia, Eslovaquia, Hungría, Latvia, Litua-
nia, Polonia, Rumania, Rusia, Eslovenia, en los que cobraba un sentido de urgencia la
transición hacia la democracia y, por tanto, la educación en democracia. Los 15 países
restantes forman parte del mundo capitalista: Estados Unidos, Alemania, Suecia, Suiza,
Italia, Noruega, Finlandia, Bélgica (francesa), Australia, Dinamarca, Inglaterra, Grecia,
Hong Kong, Chipre y Portugal.
La Asociación Internacional para la Evaluación de la Calidad de la Educación
(IEA) decidió hacer este segundo estudio en consideración a los múltiples cambios
experimentados en el mundo entre los años setenta y el fin del siglo: globalización;
multiculturalismo; crisis de representación en sus distintas acepciones; caída del
socialismo; pérdida relativa del poder de los estados nacionales en la mediación de
los sentidos de la vida cultural; cambios en la posición y en el papel de la juventud;
profundización de la revolución científico técnica iniciada en 1945, a raíz de la revo-
lución digital y de los profundos avances en comunicaciones, genética, física y otras
áreas.
Esta segunda prueba internacional constaba de dos fases: una de recopilación de
informaciones nacionales, promovida por expertos nacionales y que incluía múltiples
consultas nacionales, que contribuyó a afinar el modelo teórico y técnico; la segunda
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fase se completó en 1999 con la realización de la Encuesta y con el procesamiento de
sus datos, que fueron difundidos a partir de 20012.
De los datos contemplados en el informe sólo hemos considerado aquellos destina-
dos a subrayar dos cuestiones básicas para nuestro trabajo: primero, conocer cuáles son
las dificultades que se derivan de la puesta en aplicación de la EpC como materia y,
segundo, averiguar qué medidas -especialmente aquellas que inciden sobre su profeso-
rado- se proponen o recomiendan para mejorar los procesos de enseñanza y aprendiza-
je de nuestra materia.
Pero además del interesante Informe IEA, también hemos consultado otras fuentes
que aportan excelentes datos actualizados de la situación por la que atraviesa la ense-
ñanza de la EpC, entre ellos el informe de EURIDYCE, el reciente trabajo de la Funda-
ción Alternativas, o el monográfico que dedicó IBER a esta temática en 2005.
A) Dificultades en la puesta en marcha de la EpC.
Por lo que alude a esta primera cuestión, las más relevantes detectadas para el tra-
bajo que nos ocupa, son los siguientes:
a) La introducción de la EpC en los currículos escolares exige un elevado nivel de
planificación y de negociación con numerosos sectores educativos, entre los cuales, el
profesorado es fundamental. La principal de las razones reside en que entre el propio
profesorado, al igual que entre los padres y el alumnado, la materia tiene una baja con-
sideración que no es equiparable con otras materias de alto status como las científicas.
Entre las razones por las que en los países del informe, la educación cívica, la EpC, o
las mismas Ciencias Sociales se consideran materias marginales se señalan las siguien-
tes:
* No son materias básicas que se incluyan en pruebas y exámenes cruciales.
* Cuentan con muy poco tiempo asignado en los horarios, por lo general de 1 a 2
horas.
* En muchos casos, la EpC es una materia opcional.
* Cuando aparece en el currículo de manera transversal, apenas tiene  “visibilidad”
ya que se atiende de forma esporádica y poco sistematizada.
b) Si no se supervisa, evalúa y revisa la puesta en marcha y aplicación de la EpC por
organismos competentes -como la Inspección en el caso español- es fácil que ocurra que
su desarrollo sea defectuoso:
…con frecuencia existe una diferencia considerable entre la
política oficial y la práctica actual, siendo la práctica mucho más
conservadora y tradicional que lo que la política pretende. (TOR-
NEY-PURTA, et al., 2001)
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2 Ante el cambiante contexto internacional, IEA ha propuesto la realización de un nuevo estudio. Se ha encar-
gado del mismo a ACER (Australia), a NFER (Inglaterra y Gales) y a la Tre University de Roma (Italia). Está
dirigido a alumnos de 2º de ESO, constará de pruebas cognitivas y cuestionarios sobre actitudes y contexto
del alumnado, y además se realizarán cuestionarios para el profesorado, la dirección de los centros y un infor-
me sobre el contexto nacional. En 2006 se mantuvieron dos reuniones y ya han confirmado su participación
30 países y hay otros 10 más interesados. Se prevé que el informe esté terminado en septiembre de 2010 y en
esta ocasión, España participará en el estudio
c) Una de las razones fundamentales por las que el profesorado se muestra y siente
inseguro al enseñar EpC se debe al hecho de no haber sido suficientemente formado en
esta materia.
“…hay una falta de conocimiento profesional acerca de cómo se
aprenden el conocimiento, las destrezas y disposiciones de la ciu-
dadanía, y menos aún de cómo pudieran ser enseñadas y, basado en
lo anterior, hay una falta de seguridad acerca de cómo monitorear
el progreso”. (TORNEY-PURTA, et al., 2001)
Según esto, no es de extrañar por tanto que aunque la mayoría del profesorado afir-
ma que la EpC debe incluir el tratamiento de temas que son socialmente controvertidos
y polémicos, en realidad, éstos temas apenas se prodiguen y se eviten en todos los nive-
les educativos.
Más o menos una cuarta parte de los estudiantes [encuestados]
dice que con frecuencia se le alienta a expresar su opinión durante
debates en sus aulas, pero una proporción igual dice que esto suce-
de raramente o no sucede. Las respuestas de los profesores a lo lar-
go de muchos países confirman lo que los mismos estudiantes
dicen.
Los métodos centrados en el maestro tales como el uso de libros
de texto, charlas y hojas de trabajo dominan en los salones de cla-
ses relacionados con la educación cívica en la mayoría de los paí-
ses, aunque también hay raras oportunidades para la discusión de
temas. (HUDDELSTON y GARABAGIU, 2004)
d) Con frecuencia, el profesorado tampoco desarrolla este tipo de temas y activi-
dades por considerar que tienen connotaciones políticas partidistas, o porque podrí-
an resultar “inaceptables” y mal vistas para algunos sectores de la población. Por
esta razón, es necesario que las autoridades educativas respalden con todos los apo-
yos necesarios al profesorado para que aborde tales temas, así como documentarles,
profusamente, en que los organismos internacionales apoyan este tipo de ense-
ñanza.
e) La inseguridad que se manifiesta en muchos profesores es, en gran medida, atri-
buible a la carencia de medios materiales para hacer frente a enfoques pedagógicos que
requieren de tiempo para lograr resultados satisfactorios. Así se da la paradoja de que
muchos profesores al considerar que sus alumnos no disponen de tiempo suficiente
para atender a las disciplinas “importantes”, deciden eliminar también este tipo de acti-
vidades de la materia de EpC.
f) También se presenta como un obstáculo importante la mala articulación que tiene
lugar entre lo que se dice pretender de la EpC y lo que realmente se trata de ella en los
centros y en las clases.
…los profesores suelen estar en la posición de no saber lo que se
espera generalmente de la educación ciudadana, siendo aún así vul-
nerables a las críticas por no lograr conseguir lo que la sociedad en
su totalidad no ha sido capaz de articular y para lo cual no está dis-
puesta a asignar adecuadamente recursos. (OSLER, 2005)
192 ERNESTO GÓMEZ RODRÍGUEZ
g) Otra importante dificultad surge del aislamiento que siente o experimenta el pro-
pio profesorado de EpC en los centros escolares. Por lo general, este aislamiento se pre-
senta como una contradicción que se establece entre el espíritu real y los objetivos plan-
teados.
“…resulta difícil enseñar acerca de la democracia y de la libre
expresión de opiniones cuando la atmósfera del instituto trabaja-
ba en contra de esto. Ellos [los profesores] dijeron que, aunque
alentaban a sus estudiantes a expresarse, muchos de sus colegas
les decían [a los estudiantes] que se mantuvieran callados, oyeran
y tomaran notas o trabajaran en hojas de ejercicios en sus asien-
tos. Más aún, los estudiantes debían estar callados en los pasillos
y se reforzaba una política de silencio”. (TORNEY-PURTA, et al.,
2001)
B) Factores que afectan a los programas de formación del profesorado
Se pueden diferenciar en dos ámbitos. En uno estarían aquellos derivados de la
naturaleza específica de la EpC.
a) La EpC es tanto una materia escolar específica como una propuesta escolar glo-
bal. Esto significa que la formación debe atender tanto a la totalidad del profesorado
como a aquel profesorado específico de la materia, o de las materias que guardan una
estrecha y directa relación con ella, como son: EpC, Historia, Ciencias Sociales, etc.
Lógicamente, la idea de que la EpC es una propuesta escolar global, tiene una gran
repercusión sobre los integrantes de los equipos directivos y apunta a la necesidad de
formarlos adecuadamente, para que impulsen y desarrollen en sus centros actividades
de aprendizaje relevantes y enriquecedoras.
b) La EpC es un concepto innovador. La democratización de la educación tiene
importantes implicaciones para los centros escolares y para el profesorado. Especial-
mente en aquellos casos que han pasado de un sistema educativo estructurado en tor-
no al autoritarismo, a otras aproximaciones basadas en la autoridad. Esto requiere que
el profesorado en activo sea formado en métodos y modelos adecuados a la nueva situa-
ción y en los que el profesor no sea en eje central del aprendizaje.
c) El concepto de EpC no siempre es bien entendido. Por lo general, esta circunstan-
cia es atribuible a la falta de acuerdo sobre lo que la Ciudadanía y la EpC significan en
los centros escolares. No es raro que por ejemplo, en demasiadas ocasiones, se confun-
da la ciudadanía con la “urbanidad”, o que en otras se confunda su enseñanza con la
“discusión”.
d) La EpC se aplica de forma diferente en diferentes países. En algunos se desarro-
lla como una materia escolar, mientras que en otros va asociada a alguna disciplina
como historia, social studies o geografía. En algunos es una materia opcional, mientras
que en otros se presenta como obligatoria. Igualmente, puede presentarse bajo diferen-
tes denominaciones: educación cívica, educación para la ciudadanía, educación para los
derechos humanos, educación global, educación intercultural… Como resultado, puede
dar lugar a diferentes finalidades así como a diferentes métodos de enseñanza. Por ello,
los programas de formación deben tener muy presente estas circunstancias para aco-
modarse a las más específicas.
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En el segundo ámbito agruparíamos aquellos factores derivados de la naturaleza
específica de la formación del profesorado, entre los que cabría subrayar: 
a) La formación del profesorado es una actividad compartida por numerosos agen-
tes. En ella se incluyen en primer lugar las universidades y los organismos guberna-
mentales de diversos ámbitos, pero cada vez es más frecuente la participación de otras
instancias de carácter privado o público: sindicatos, asociaciones, ONGs, etc. Esta varie-
dad influye sobre la calidad y eficacia de la formación y exige un elevado grado de coor-
dinación y supervisión y control por parte de las instancias oficiales.
b) El profesorado de primaria y secundaria suele tener diferentes modelos de forma-
ción. Mientras que el de primaria es generalista, el de secundaria suele ser especialista
en su disciplina. Esta diferencia aconseja emplear diferentes modelos de formación
para uno y otro nivel, tanto en la formación inicial como en la permanente.
c) Los profesores expertos y novatos requieren diferentes modelos de formación. Sin
embargo, en el caso de la EpC, dada por lo general la novedad de su presencia en el
currículo y en las aulas debe considerarse de una manera diferente a los planteamien-
tos generales.
d) La formación en servicio suele ser voluntaria. Por lo general, la realización de
actividades de formación es de carácter particular, pero una vez más, dada la novedad
de la EpC deberán adoptarse planes de formación que con carácter obligatorio, habili-
ten y capaciten al profesorado encargado de impartirla. Estos planes de formación
deberán contemplar la inclusión de diferentes modalidades de formación -presencial,
no presencial- en los que interactúen la teoría con la práctica cotidiana del profesora-
do.
e) La formación del profesorado debe incrementar el empleo de las nuevas tecnolo-
gías. Este último factor es obviamente un requisito del todo imprescindible que debe
entenderse tanto como un recurso para la propia formación, como un recurso para
poderlo utilizar en el desarrollo de la práctica docente.
4. EL ESTADO DE LA DIDÁCTICA DE LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA
La escasa tradición que cuenta en nuestro país la EpC, exige conocer cómo se ha
resuelto o al menos tratado esta cuestión en otros países y un análisis detenido de la
literatura específica que existente sobre el tema, nos ha permitido establecer algunas
conclusiones.
A grandes rasgos, es posible afirmar la presencia de cinco líneas diferenciadas
relacionadas con la formación del profesorado en EpC. En primer lugar hemos reco-
nocido una línea que se podría definir como específicamente europea, que está siendo
impulsada por el Consejo de Europa y la Unión Europea y que va en consonancia con
los intereses demostrados por esta institución en los últimos años y que ha puesto en
marcha numerosas acciones encaminadas a la difusión de la nueva materia, entre las
cuales destaca en 2005, la celebración del Año Europeo de la Ciudadanía a través de la
Educación. Aunque esta línea se ha centrado en experiencias realizadas en países
europeos occidentales, no ha sido excluyente y también ha tratado desde diversas
perspectivas el tema de la EpC en algunos países de la Europa Oriental. Uno de sus
principales representantes sería César Bircea, redactor de numerosos documentos de
debate y consulta.
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La segunda línea tiene una vinculación muy directa con el mundo académico nor-
teamericano y como es natural, presenta como rasgo general la circunstancia de que
está mucho más escorada hacia al marco genérico de los Social Studies, donde se
incluye la EpC. Se desarrolla y consolida a partir de los numerosos proyectos que
como consecuencia de la caída del Muro de Berlín se destinaron a fomentar la demo-
cracia entre los ciudadanos de los antiguos países socialistas. La mayoría de esos pro-
yectos contaban con la importante cooperación de especialistas en educación cívica de
universidades norteamericanas y estaban apoyados tanto política como financiera-
mente por instituciones de carácter oficial como el Social Studies Development Center
de Indiana University (Bloomington) o bien por fundaciones como el Center for Civic
Education, ubicado en Calabasas (California). El principal representante sería el pro-
fesor John J. Patrick, director del SSDC y entre los países europeos que han aplicado
programas de este tipo se encuentran: Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Rusia y
Ucrania.
En tercer lugar, diferenciamos otra línea que se desarrolla como consecuencia de la
implantación de la materis de Citizenship en el National Currículum de Gran Bretaña,
Gales y Escocia. Esta línea, ha tenido un potente desarrollo y está sostenida por diver-
sos organismos como: el CITIZED, creado en 2002 por el Gobierno Británico para pro-
mocionar e impulsar específicamente la EpC a través de la formación del profesorado,
algunos institutos universitarios destinados a la investigación y formación en este cam-
po como el Centre for Citizenship and Human Rights Education de la Universidad de
Leeds, y otras organizaciones independientes como la Citizenship Foundation, el Insti-
tute for Citizenship y la Association for Citizenship Teaching, todas ellas de carácter pri-
vado y que vienen desarrollando una interesante labor en este campo. Los principales
representantes serían los profesores Ian Davies de la Universidad de Cork, Autrey Osler
de la Universidad de Leeds y Hugh Starkey del Instituto de Educación de la Universi-
dad de Londres.
La cuarta línea la conforman las experiencias en EpC procedentes de Canadá y Aus-
tralia, países en los que también se ha producido en los últimos años un interesante
debate sobre esta materia. En el primero de ellos propiciado a raíz de que en los nuevos
currículos de 1997 (DUHAMEL y JUTRAS, 2005), se integrase en una misma materia la
EpC y la enseñanza de la Historia. Es interesante subrayar que en este caso, los estímu-
los han procedido tanto del gobierno central como del gobierno autónomo de Québec y
que aunque han tenido diferentes desarrollos, han estado muy orientados entre otros
factores por la componente multicultural de la ciudadanía. El caso australiano, tiene un
desarrollo parecido al canadiense, pero manteniendo la diferencia de integrar la EpC en
el ámbito de los Social Studies.
Por último, también hemos revisado una línea de trabajo integrada por algunas
experiencias desarrolladas por instituciones oficiales del ámbito latinoamericano. En
este caso se trata de experiencias destinadas a extender el compromiso democrático en
países que bien arrastran un tradicional déficit en este campo, o que acababan de salir
de sistemas de gobierno de carácter dictatorial (LEIVA, 1999). Aún cuando por lo gene-
ral han contado con menos medios que en los casos anteriores, algunos de sus resulta-
dos han sido muy interesantes, destacando por su valor los trabajos realizados por el
Instituto Federal Electoral de México, o por los ministerios de Educación de Chile y de
Colombia.
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5. CARACTERÍSTICAS QUE DEBE CONTEMPLAR LA FORMACIÓN DEL 
PROFESORADO DE EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA
A grandes rasgos, hemos apreciado también un elevado consenso a la hora de esta-
blecer los pasos a seguir en el diseño y en la articulación de planes de formación del
profesorado de EpC. Para establecerlos, hemos tratado de determinar cuáles serían
aquellas competencias ciudadanas básicas que interesa desarrollar a lo largo de su
enseñanza. Ante la abundancia de interpretaciones, hemos partido de la amplia defini-
ción de ciudadanía establecida y aceptada por el Consejo de Europa en Cracovia en
2000 y que el Consejo de Ministros de Educación de la Unión Europea asumió un año
más tarde. A partir de ambas resoluciones se definió que la EpC:
“Comprende todas las prácticas y actividades que están dise-
ñadas para ayudar a los jóvenes y a los adultos a participar de for-
ma activa en la vida democrática, a través de la aceptación y el
ejercicio de sus derechos y de sus responsabilidades en la socie-
dad”
Una definición que como se observa, incluye cuatro dimensiones de la ciudada-
nía: política, legal, social y económica, y de la que se deduce que la EpC tiene como
objetivo fundamental animar y apoyar al alumnado para que desarrollen una ciuda-
danía activa, informada y responsable, para lo cual, se pretende que los ciudadanos
sean:
– Concientes de sus derechos y responsabilidades como ciudadanos
– Informados sobre el mundo social y político
– Interesados sobre el bienestar de los demás
– Firmes en sus opiniones y argumentos
– Capaces de ejercer influencia en sus entorno
– Activos en el contexto de sus comunidades
– Responsables en la forma que actúan como ciudadanos
Hay también una clara coincidencia en que para desarrollar estos comportamientos,
su formación debe ir más allá de la mera transmisión de informaciones factuales acer-
ca de la constitución o el sistema judicial de su país, lo que implica, fundamentalmente,
la presencia equilibrada e interrelacionada de tres componentes: Conocimientos, habi-
lidades y aptitudes que deben ser a su vez contemplados desde las cuatro dimensiones
antes señaladas.
Como resultado de esto, el siguiente cuadro refleja cuáles son las competencias a
conseguir por el alumnado:
Componentes del Competencias políticas, legales, sociales y económicas de la
currículo de EpC ciudadanía activa a conseguir:
Conocimientos * Conocimiento del marco institucional tanto político como
legal
* Aprendizaje de formas de participación y de tomar parte en
la acción
* Conocer y formar opiniones sobre cuestiones claves
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Habilidades * Expresar y justificar opiniones personales
y Aptitudes * Formular juicios y argumentos
* Identificar y definir problemas ciudadanos, dando soluciones
* Participar en la toma de decisiones colectivas
* Aceptar las opiniones ajenas
Actitudes * Respeto por las diferencias culturales y sociales; apertura,
y valores * confianza y honestidad, veraz, respeto hacia los demás, tole-
rancia, …
* Derechos humanos; igualdad, libertad, justicia, paz, pluralis-
mo, interdependencia, desarrollo sostenible…
Una vez establecidas estas competencias básicas, es preciso proceder a establecer
las competencias necesarias que se deben desarrollar entre el profesorado. Como requi-
sito imprescindible, éstas deben ir en consonancia con la idea del ejercicio activo y res-
ponsable de la ciudadanía y podemos agruparlas en las siguientes categorías:
* Conocimiento profesional de la materia. Sin este tipo de conocimiento, el profeso-
rado es incapaz de seleccionar objetivos, planificar actividades y desarrollarlas
manteniendo un equilibrio entre conocimientos, habilidades y actitudes.
* Conocimiento razonable y suficiente del currículo. Sin conocer los contenidos que
integran la EpC es imposible que desarrolle su labor profesional. Por esa razón,
deben articularse formas para que el profesorado en formación domine los dife-
rentes campos que la constituyen. Es necesario que el profesorado posea las más
sólidas ideas sobre la ciudadanía, la democracia, un conocimiento de las institucio-
nes, de los derechos humanos, sobre cuestiones de género….
* Capacidad de gestión y de relaciones públicas. Además de la materia específica de
EpC, también se considera necesario que los centros educativos desarrollaran for-
mas globales de ciudadanía activa que comprometan al conjunto del alumnado con
el entorno social más inmediato mediante prácticas reales que les permitan ir más
allá del conocimiento teórico.
6. EL MÉTODO A SEGUIR EN LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO DE 
EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA
Otra de las cuestiones fundamentales en las que se observa amplio acuerdo, parte de
la idea de que la forma en que se forme al profesorado no puede hacerse independien-
temente de la materia en la que están siendo entrenados, por esa razón, deberán tener-
se en cuenta tres principios que juegan un importante papel en su formación:
a) La ciudadanía activa se aprende mejor de forma activa que mediante la explica-
ción; esto significa que los estudiantes necesitan tener oportunidades reales para
explorar por sí mismos ideas de EpC y sobre los Derechos Humanos y no sólo
decir cómo debería ser, pensar o comportarse.
b) La EpC activa va mucho más allá de la mera y rutinaria adquisición de conoci-
mientos factuales.
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c) El medio es el mensaje. Los futuros profesores pueden aprender extraordinaria-
mente sobre la EpC a través de la participación en la vida democrática del centro
y en el funcionamiento del mismo, así como mediante la metodología que se apli-
que en su formación.
De acuerdo con estos principios, se deduce que la formación del profesorado ha de
estar basada en una metodología que incorpore una serie de pautas que aunque son ya
de sobra conocidas y difundidas en el campo de la Didáctica de las Ciencias Sociales,
no por ello no hay que insistir en las mismas:
* El aprendizaje debe ser activo. Ser un ciudadano requiere una actividad práctica y
la gente aprende sobre la democracia, no sólo hablando sobre ella, sino a través de la
reflexión acerca de sus propias experiencias. Está suficientemente demostrado que en
el ámbito de la educación formal, estas experiencias comienzan en el aula, pero tam-
bién se ponen de manifiesto a través de las incidencias de la cultura escolar; razón por
la cual es importante que los futuros profesores puedan desarrollar sus propias expe-
riencias de enseñanza-aprendizaje, a partir de la forma en que ellos aprenden activa-
mente durante el transcurso de su formación.
* Las actividades deben articularse en torno a las tareas profesionales. La formación
del profesorado deberá articularse a partir de aquellas tareas que como profesores
necesitarán llevar a cabo en el desarrollo de su futura profesión: planificación de uni-
dades, organización de actividades, asesoramiento, evaluación, etc.
* El aprendizaje habrá de ser relevante. Las actividades deben tener conexión con la
vida real y con la experiencia diaria, es decir con cuestiones que conciernan a los pro-
fesores y a sus alumnos como ciudadanos, ya que los profesores necesitan ser capaces
de “engancharlos”en actividades que les permitan reconocerse como ciudadanos.
* Se potenciará el trabajo en equipo, incentivando el empleo de métodos interactivos
como la discusión y el debate, que les servirán para aprender a usarlos cuando actúen
como profesores y también, porque es una forma de tomar parte activa en su propia for-
mación.
7. LA DIDÁCTICA DE LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA EN ESPAÑA
Después de haber revisado cuáles son las líneas generales de la formación del
profesorado de EpC en aquellos países que la han puesto ya en marcha, procede pro-
nunciarse sobre las pautas a seguir en nuestras universidades y para ello, se deberán
tener también muy en cuenta las características que conforman su currículo: objeti-
vos, contenido, criterios de valoración, tiempo dedicado a la enseñanza, etc. Al obje-
to de acomodarnos a la realidad escolar para la que pretendemos formar al profeso-
rado.
Por lo que respecta al currículo, la principal novedad que presenta el recientemente
aprobado3 es su articulación en torno al concepto de competencias básicas que el alum-
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3 Los Reales Decretos que establecen las enseñanzas mínimas correspondientes a la Educación Primaria y a la
Educación Secundaria Obligatoria son el 1513/2006 y el 1631/2007, que aparecieron en los BOE nº 293, de 7 de
diciembre y nº 5, de 29 de enero.
nado deberá adquirir. Desde diversos sectores se insiste en subrayar que las competen-
cias básicas no constituyen un nuevo tipo de contenido, sino que forman una estructu-
ra encaminada a lograr que el conocimiento se use de forma eficaz. Desde esta perspec-
tiva, una competencia debe entenderse como un saber que se aplica, susceptible de ade-
cuarse a diversos contextos y de carácter integrador, en tanto que abarca conocimien-
tos, procedimientos y actitudes.
El MEC ha establecido un marco general de 8 competencias básicas, una de las
cuales alude específicamente a la competencia social y ciudadana, que comprende al
conjunto de habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas, conocimientos y
actitudes que, articulados entre sí, hacen posible que el ciudadano actúe de manera
constructiva en la sociedad democrática. Dicho de otra manera, las competencias ciu-
dadanas constituyen el punto de referencia de lo que cualquier alumno puede estar en
capacidad de saber, saber hacer y saber ser, para poder participar constructivamente
en una sociedad democrática. Se refieren a saber interactuar de manera que promue-
van la convivencia y el respeto por los derechos humanos y contribuyan al bien
común.
Estas competencias ciudadanas se agrupan en tres grandes bloques que a su vez, se
configuran a partir de diferentes objetivos.
Competencias Objetivos
* Comportarse * Relacionarse con los demás
* individualmente de * Cooperar y comprometerse
* manera que sea * Afrontar los compromisos
* posible convivir en * Ser capaz de ponerse en el lugar de los otros
* una sociedad cada * Aceptar las diferencias
* vez más plural * Ser tolerante y respetar los valores, las creencias,
las culturas y la historia personal y colectiva de los
demás
* Participar * Asumir los valores democráticos
* plenamente en la * Practicar normas sociales acordes con ellos
* vida cívica * Conocer:
* – Los fundamentos y los modos de organización del 
estado democrático,
* – El ejercicio de las libertades y deberes cívicos y la 
participación
* Comprender la * Comprender:
* realidad social * – Las experiencias colectivas,
* del mundo en * – La organización y funcionamiento de las sociedades
* que se vive * – La riqueza y pluralidad de la sociedad española y 
europea
* Comprometerse en la mejora de la sociedad
Por lo que respecta a los contenidos del nuevo currículo, éstos se agrupan en dife-
rentes bloques para cada uno de los cursos:
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Primaria 1º a 3º ESO 4º ESO
* Individuos y * Bloque común * Bloque común
* relaciones * Relaciones interpersonales * Identidad y alteridad.
* interpersonales * y participación * Educación 
* y sociales * Deberes y derechos * afectivo-emocional
* La vida en comunidad * ciudadanos * Teorías éticas.
* Vivir en sociedad * Las sociedades * Los Derechos Humanos
* democráticas del siglo XXI * Etica y política.
* Ciudadanía en un mundo * La Democracia.
* global * Los valores 
* constitucionales
* Problemas sociales del
mundo actual
* La igualdad entre 
hombres y mujeres
8. UNA EXPERIENCIA DE FORMACIÓN
Para finalizar, queremos presentar algunos de los elementos que configuran el cur-
so de Educación para la Ciudadanía que desde el área de Didáctica de las Ciencias
Sociales se imparte en las universidades de Málaga y Autónoma de Barcelona. Se trata
de un curso de carácter optativo para quienes cursan la especialidad de Maestro de
Educación Primaria de la UMA y de libre elección para el alumnado de la UAB. Es de
carácter cuatrimestral y se imparte en dos clases semanales.
El principio inspirador del curso se articula en torno a la idea de “aprender
haciendo”, es decir, se pretende aplicar y desarrollar la idea del aprendizaje activo,
articulando aquellos contenidos y actividades que favorezcan la mayor implicación
posible del alumnado, que deberá desarrollar el papel de “participante” en lugar de
el de meros alumnos-espectadores. Con ello se busca que el profesorado sea capaz
de elaborar pequeñas respuestas a situaciones de enseñanza-aprendizaje, que le
permitan observar su capacidad de desarrollar y adquirir competencias propias y le
capaciten para desarrollar posteriores estrategias didácticas sólidamente elabora-
das.
Y es que compartimos la idea de FERRER (2005, p. 95) cuando afirma, al presentar
su modelo de Educación para la Ciudadanía en la formación inicial del profesorado, que
la finalidad de la Educación para la Ciudadanía es “travailler pour une cause sociale jus-
te et porteuse d’espoir en compannie des humanistas du monde” y hacerlo desde un
planteamiento educativo basado en “la conscientisation et l’engagement”.
El curso de Educación para la Ciudadanía pretende que durante el transcurso de su
formación, los futuros profesores y profesoras de educación primaria:
– Adopten posturas personales y profesionales en defensa de los valores democráti-
cos.
– Desarrollen una visión y actitud crítica ante la sociedad democrática, aplicable en
la práctica educativa.
200 ERNESTO GÓMEZ RODRÍGUEZ
– Elaboren un conocimiento interdisciplinar del fenómeno de la ciudadanía que les
permita comprender mejor el concepto de Educación para la Ciudadanía, así como
su papel en la formación de una conciencia ciudadana.
– Articulen ideas y estrategias que impulsen la Educación para la Ciudadanía,
mediante el desarrollo de nuevas formas y métodos de enseñanza de las ideas
democráticas.
Para lograrlo, se han establecido los siguientes objetivos:
– Analizar y valorar la actual concepción de la Educación para la Ciudadanía y las
razones que explican su creciente interés.
– Comparar la situación de la Educación para la Ciudadanía en los curricula de algu-
nos países.
– Analizar y valorar diferentes propuestas de Educación para la Ciudadanía, elabo-
radas por algunos organismos internacionales y ONGs: Unión Europea, Consejo
de Europa, FundaciónCives, Intermón/Oxfam, etc.
– Reconocer los posibles criterios a utilizar para la selección de los contenidos y de
los procedimientos de la Educación para la Ciudadanía.
– Describir, analizar y valorar métodos y estrategias para la Educación para la Ciu-
dadanía en contextos de educación formal y no formal.
– Elaborar un breve proyecto de Educación para la ciudadanía, llevarlo a la práctica
y analizar y valorar sus resultados.
Y ello mediante el desarrollo de los siguientes contenidos:
1) Democracia, ciudadanía y Educación para la Ciudadanía. La Educación para la
Ciudadanía, una materia escolar emergente. De la Educación Cívica a la Educa-
ción para la Ciudadanía: evolución y tradiciones educativas.
2) Socialización y contra-socialización en la escuela democrática. Causas del actual
interés social y político por la Educación para la Ciudadanía.
3) Los valores democráticos, la ciudadanía y la toma de decisiones.
4) Perspectiva comparada de la Educación para la Ciudadanía. La contribución de
las Ciencias Sociales.
5) El currículo de Educación para la Ciudadanía: tendencias, proyectos y temas fun-
damentales.
6) El proceso de enseñanza-aprendizaje de la ciudadanía en el marco escolar: las
escuelas y las aulas como comunidades.
7) Desarrollo de estrategias y habilidades en la educación para la ciudadana. Mate-
riales y recursos para la Educación para la Ciudadanía. Internet y la Educación
para la Ciudadanía.
El desarrollo de la asignatura se basa en el trabajo cooperativo. Se pretende una
metodología interactiva y dirigida al desarrollo del pensamiento crítico y creativo del
profesorado en formación. Una metodología que pretende potenciar, además, el debate,
el diálogo, la comprensión empática, la argumentación, etc., buscando la coherencia y
el equilibrio entre el discurso y la práctica.
En síntesis, la específica naturaleza de la asignatura concede un papel fundamental
al trabajo y a la participación personal del alumnado a lo largo del curso, en el que el
debate y el intercambio de ideas actúan como ejes fundamentales. A fin de facilitarlo y
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documentarlo, se establece: una presentación introductoria de los temas por parte del
profesor, la adquisición de una información por parte de los alumnos y  la discusión y
el debate sobre las ideas fundamentales de cada tema.
En cuanto a la evaluación, se basa en el nivel y grado de participación en clase, en
una reflexión final sobre lo que se ha trabajado durante el curso y en la elaboración y
aplicación de un pequeño proyecto.
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